
abrá quien diga 
que Nicolás Gó-
mez Dávila (Bogo-
tá, 1913-1994) da-
ría hoy un buen 
dios tuitero. El chis-
te tendría éxito. Es 
más, en una bús-
queda rápida apa-

recen tres cuentas en esta popular 
red social dedicadas a difundir sus 
aforismos: @escolios, @scholias y 
@DonNicolasGD. Y resulta fácil 
de entender: «El reaccionario no 
se vuelve conservador sino en las 
épocas que guardan algo digno 
de ser conservado». «En los paí-
ses intelectualmente indigentes, 
el patriotismo del lector compen-
sa el insuficiente talento del autor». 
«Los verdaderos problemas no tie-
nen solución sino historia». «Con 
quien ignora determinados libros 
no hay discusión posible». «Tanta 
es la fe del marxista en Marx que 
usualmente se abstiene de leerlo». 
«Ser estúpido es creer que se pue-
de fotografiar el sitio que cantó un 
poeta». «La tradición no es texto si-
no manera de leerlo». «El hombre 
es hoy libre como el viajero perdi-
do en el desierto». «Sin la filosofía, 
las ciencias no saben qué saben». 
«Hay que aprender a manejar las 
armas del adversario, pero con el 
debido asco». «Todo hombre vive 
su vida como un animal sitiado». 
«La desigualdad injusta no se cu-
ra con igualdad, sino con desigual-
dad justa». «Toda solución políti-
ca es coja; pero algunas cojean con 
gracia». «La palabra no se nos con-

cedió para expresar nuestra mise-
ria, sino para transfigurarla». «So-
lo redimirán la ciudad moderna las 
ortigas que crezcan en sus ruinas». 
«Madurar no consiste en renunciar 
a nuestros anhelos, sino en admi-
tir que el mundo no está obligado 
a colmarlos». «Ser moderno es ver 
fríamente la muerte ajena y no pen-
sar nunca en la propia». «El revo-
lucionario es, a la postre, un indi-
viduo que no se atreve a robar so-
lo». «Llámese comunista al que lu-
cha para que el Estado le asegure 
una existencia burguesa». «El ór-
gano del placer es la inteligencia». 
«Periodismo es escribir exclusiva-
mente para los demás». «Una estu-
pidez no deja de serlo porque haya 
quien muera por ella». «Patria, sin 
palabrería nacionalista, es solo el es-
pacio que un individuo contempla 
a la redonda al ascender una coli-
na». «La poesía es la huella dacti-
lar de Dios en la arcilla humana».

PÍLDORAS
Sí, son píldoras, hasta podrían no 
necesitar la ampliación que Twit-
ter decidió para sus mensajes, de 
140 a 280 caracteres. Pero que na-
die se lleve a engaño, en su aforis-
mo hay una decantación de refle-
xión serena, un sistema inherente 
de pensamiento —de ahí el título 
de su obra, Escolios [comentarios] a 
un texto implícito—. Porque «la idea 
improvisada brilla y se apaga», ad-
vertía en otra de sus piezas. Su es-
critura fluye en una alquimia irre-
petible debida a la mente precla-
ra de un «reaccionario auténtico» 
—así se definía—, un espíritu en 
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la estirpe genealógica de Chateau-
briand, Bloy, Caraco, Jünger y Cio-
ran. Él mismo da algunas pistas en 
sus aforismos: «Cada palabra de-
be estallar como una compacta car-
ga de sentido». «La frase debe te-
ner la dureza de la piedra y el tem-
blor de la rama». «Las palabras no 
descifran el misterio, pero lo ilumi-
nan». «El escritor que no ha tortu-
rado sus frases tortura al lector».

En fin, para qué empeñarse en 
la reseña y la biografía: nada como 
Gómez Dávila explica a Gómez Dá-
vila. Aun disintiendo a veces, con 
su limpia prosa basta para amarlo.

Editan una selección de los aforismos que componen la obra magna del oculto pensador colombiano 
Nicolás Gómez Dávila, «Escolios a un texto implícito», un tesoro integrado por más de diez mil piezas

EL HOMBRE Y SU BIBLIOTECA
Gómez Dávila veía el mundo desde el refugio de su biblioteca, de la que se conservan 16.935 
títulos: 7.106 en francés, 4.937 en inglés, 2.816 en alemán, 718 en español, 454 en italiano, 298 
en griego y latín... No era la biblioteca de un coleccionista, era una biblioteca pensada para la 
lectura. De hecho, aprendió danés para leer a Kierkegaard. Es ella la que explica su obra.

DUELO 
AUTOR 
EDUARDO HALFON
EDITORIAL 
LIBROS DEL ASTEROIDE

Una emocionante suma de vidas

«Se llamaba Salomón. Murió cuando te-
nía cinco años ahogado en el lago de Ama-
titlán». Así comienza este pequeño libro 
en el que el guatemalteco Eduardo Hal-
fon (1971) desoyendo, afortunadamente 
para nosotros,  el mandato de su padre  
(«Usted no escribirá nada sobre esto, me 
preguntó o me ordenó mi papá, su índi-
ce elevado, su tono a medio camino entre 
súplica y mandamiento») bucea en su his-
toria familiar para sacar a flote una  prosa  
pausada y cuidada con la que reflexiona 

sobre algunas de las cuestiones más pro-
fundas que acechan al hombre. Y lo hace 
con sencillez, con fantasía, con realismo y 
también con humor y emoción. Con una 
combinación de intimismo y saber univer-
sal que nos engancha desde las primeras 
líneas para llevarnos de la mano en busca 
de la verdad, o de una de ellas. 

Halfon nos ofrece un prosa poética y 
algo irónica con la que nos relata desde 
la  tragedia de los judíos perseguidos, ex-
cluidos y expatriados hasta las pequeñas 
rivalidades entre hermanos que desenca-

denan  largos malentendidos. 
Familia, cultura, historia  personal y tam-

bién historia europea. El autor es capaz de 
cambiar de registro y de personaje y abar-
ca en unas cortas cien páginas la irrealidad 
del pasado. Ese tiempo ya huido que cada 
cual recuerda a su manera. Para entender 
la muerte de un niño viaja al lago en Gua-
temala donde tal vez se ahogó, al Estados 
Unidos de su niñez y también al campo 
de concentración de Alemania donde es-
tuvo preso su abuelo polaco. Una suma 
de todos estos viajes, de todas estas vidas. 

EDUARDO HALFON DUELO
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